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en todos los pormenores y cada lámina primorosa-

mente litografi ada o impresa en magnífi co papel de 

pasta, va acompañada de texto impreso también en 

papel de igual clase que da los detalles de cada uno 

de los citados ingenios (…). Y los precios son los si-

guientes: cada entrega para los suscriptores a la obra 

$4.25c. Una entrega vendida separadamente $5. Cada 

lámina vendida por separado $1.”

Los editores todavía a mediados de agosto estaban 

enfrascados en terminar la siguiente entrega. Sin em-

bargo, en los primeros días del mes de octubre aún no 

estaba concluida, de ahí, el anuncio publicado en la 

Gaceta de La Habana el 5 de octubre de 1855:

“A mediados o fi nes del presente mes verá la luz 

pública la tercera entrega de esta magnífi ca obra en 

que se ocupan con la mayor actividad sus editores 

los señores Marquier y Laplante. Si ha tardado tanto 

en seguir a las dos anteriores, culpa ha sido de varios 

obstáculos que han retardado su publicación y no de 

la voluntad de los que se hallan a su frente que tienen 

que ir a las localidades mismas, no solo a buscar los 

datos necesarios para el texto, sino también a tomar 

las vistas naturales. Pero según se nos ha informado, 

tales inconvenientes no se presentarán en lo sucesivo. 

Los materiales para las siguientes entregas han sido 

recogidos con la debida anticipación y en lo adelante 

no habrá más que someterlos a la acción de la prensa 

(…).”

Esta separata al fi n apareció anunciada en la Gaceta 

de La Habana el 26 de octubre de 1855, donde se de-

cía: “Tenemos a la vista la tercera entrega de esta mag-

nífi ca obra descriptiva y pintoresca digna en un todo 

de las que la han precedido (…)”. Estaba integrada por 

las siguientes láminas: 

.- Casa de calderas del Ingenio Santa Susana 

Propiedad de Antonio Parejo, es uno de los colosos 

de mediados del siglo xix por su rendimiento azu-

carero por caballería. Le puso ese nombre por su es-

posa Susana Benítez y Pérez de Abreu. Fundado en 

1852, hizo su primera zafra en 1854. En dicha fábrica 

trabajaban numerosos chinos. El 15 de enero de 1856 

la Gaceta de La Habana notifi có la muerte de Parejo 

en este lugar. 

.- Ingenio Unión 

Situado en Jovellanos, Matanzas, fue fundado por José 

Miguel y Pedro Lamberto Fernández, en 1838. Hizo 

su primera zafra en 1840. Años más tarde, en 1847, se 

le hicieron notables mejoras.

.- Vista del interior de la Casa de calderas 

del Ingenio Armonía 

Sus propietarios eran Miguel de Aldama y Alfonso, y 

su primo José Luis Alfonso. 

.- Vista del Ingenio La Amistad 

Perteneció a Joaquín Ayestarán y Diago, sobrino de los 

hermanos Diago, importantes hacendados azucareros 

de origen gallego. Estaba situado en el rico valle de 

Güines, bañado por el río Mayabeque. Su dueño había 

muerto poco antes de salir esta separata, de ahí que 

en la nota de la prensa se diga que “(…) es propiedad 

de los herederos de Ayestarán”. En 1791 fue fundado 

por Ayestarán y por el gobernador y capitán general 

Luis de las Casas y Aragorri. Fue el primero en Cuba 

en introducir las centrífugas (1849) y en electrifi carse. 

Casado Ayestarán desde 1843 con Francisca Moliner 

Alfonso, fueron ellos los padres del patriota cubano 

Luis Ayestarán Moliner, muerto en el garrote en 1870 

a los 24 años de edad. El nombre de este ingenio res-

ponde a la amistad entre dos vascos: Ayestarán y Luis 

de las Casas.

. Plano de la casa de calderas del Ingenio 

La Amistad 

El 30 de diciembre de 1855, en la Gaceta de La Haba-

na aparecía la siguiente nota: 

“Sabemos que actualmente se está trabajando en 

la cuarta entrega de la magnífi ca obra descriptiva y 

pintoresca que con la general aceptación publican los 

señores Marquier y Laplante (…). Hemos oído hablar 

con grandes elogios de una vista que representa al 

pintoresco valle del Yumurí, del que tan orgullosos se 

muestran, y con razón, los matanceros, y que fi gurará 

entre los que deben ilustrar la 4ta entrega (…).”

La noticia publicada en la prensa contiene dos im-

portantes errores: el valle que se anuncia como la 

imagen del pintoresco valle del Yumurí correspon-

de al valle de la Magdalena, tragado por la fama del 

primero, también situado en la zona de Matanzas y 

erizado de importantes ingenios. Por otra parte, la 

cuarta entrega no apareció hasta el 16 de febrero de 

1856 y estaba integrada por las siguientes ilustra-

ciones: 

.- Casa de calderas del Ingenio San Martín 

Esta fábrica, ubicada en Colón, Matanzas, era propie-

dad de Francisca Pedroso y Herrera,17 y fue conside-

rada como un coloso de la época que utilizó un gran 

número de trabajadores chinos. En Cuba, numerosas 

personas de origen chino y mulato llevan el apellido 

Pedroso porque descienden con certeza de esclavos 

y trabajadores libres de este ingenio que tomaron el 

apellido de la dueña, como era usual. 

.- Vista exterior del Ingenio Buena Vista18 

Propiedad de Justo Germán Cantero, coautor de la 

obra. Como observamos en la litografía, la casa de vi-

vienda está levantada en lo alto de una colina y la ro-

dean terrazas que se abren al paisaje, lo cual le da un 

aspecto de villa italiana. La lámina nos muestra un 

“(…) paisaje bellísimo que da una perfecta idea de la 

naturaleza cubana (…)” (Gaceta de La Habana, 10 de 

febrero de 1856). En 1845, Carlos Malibrán permuta 

17. María Francisca Pedroso y Herrera (¿-1864) fue dueña tam-
bién de otro importante ingenio en la región de Banagüises, el 
Purísima Concepción, también conocido como Echevarría, am-
bos colindantes. María Francisca se casó con su primo herma-
no, el doctor Martín Pedroso y Echeverría (1794-1748). 

18. Cuando era propiedad de Carlos Malibrán se recibió en 
1827 la visita de dos hacendados: Ramón de Arozarena y Pedro 
Beaduy, enviados por el Real Consulado para buscar en Jamaica 
el diseño de los llamados trenes jamaicanos. Para sorpresa de 
ambos viajeros, encontraron en Trinidad y en ese ingenio uno 
de esos trenes perfeccionados. Puede verse una ilustración con 
el plano del tren instalado en el Buena Vista y plano del rever-
bero instalado en el ingenio de Malibrán en el libro Las memo-
rias en las piedras de Zoila Lapique (p. 29). 
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toda la América”. Este número contenía las láminas 

siguientes: 

.- Casa de calderas del Ingenio Álava 

El ingenio Álava, del vasco Julián de Zulueta y Amon-

do, marqués de Álava,10 estaba situado en la rica zona 

del Partido Banagüises en la jurisdicción de Cárdenas, 

región muy comentada en las cartas escritas en la lo-

calidad por Ramón de la Sagra. El Álava se fomentó 

por Zulueta en 1845 en terrenos del antiguo y demoli-

do ingenio San Francisco. En 1860, tenía 130 trabaja-

dores chinos y fue uno de los gigantes productores de 

ese año. En la imagen se detalla una batería de evapo-

radores de la casa Derosne et Cail. En dicha fábrica se 

efectuó un ensayo de dos nuevos aparatos destinados 

para extender, virar y recoger el bagazo en los bate-

yes de los ingenios. Con estos equipos un solo esclavo 

podía efectuar todas esas operaciones sin necesidad 

de utilizar a gran número de ellos. La nota de la Ga-

ceta de La Habana comenta que había así economía 

de brazos y que las numerosas personas presentes en 

el ensayo “(…) comprendieron al momento las venta-

jas que ofrecen (…)”.11 Este invento fue creado por el 

señor Guillermo Modeleg y lo presentó el litógrafo 

Eduardo Laplante como agente vendedor de equipos 

para la industria azucarera.

También con esta separata se distribuyó el Plano 

del aparato tubular vertical de triple efecto de los se-

ñores Derosne y Cail puesto en el Ingenio Álava.

.- Vista exterior del Ingenio Monserrate 

Propiedad del conde segundo de Santovenia, José Ma-

ría Martínez de Campos y de las Vega (1792-1865). La 

lámina muestra la belleza exterior del paisaje. Su due-

ño se casó en 1854 con otra propietaria de ingenios, 

Elena Martín de Medina y Molina (1820-18--), la que 

viuda de nuevo en 1867, contrajo matrimonio por ter-

cera vez con el general Domingo Dulce y Garay, mar-

qués de Castell-Florite, gobernador y capitán general 

en Cuba en dos ocasiones.

.- Casa de calderas del Ingenio Asunción 

Su dueño era Lorenzo Pedro.12 Esta es una de las fábri-

cas con más alto rendimiento azucarero en la época, se-

gún Ramón de la Sagra. Estaba en el partido de Quiebra 

Hacha, en el Mariel, muy cerca de su puerto. En la par-

te superior de la vista aparece el evaporador Rillieux,13 

aparato que lleva el apellido de su inventor, quien vivía 

en La Habana donde tenía su ofi cina de proyectos. Era 

uno de los más importantes ingenios de Vuelta Abajo. 

.- Vista exterior del Ingenio Trinidad 

Muestra un panorama con el batey y campos del inge-

nio Trinidad en el Partido de Sabanilla también cono-

cido como Vista Hermosa, propiedad de Esteban Santa 

Cruz de Oviedo,14 uno de los grandes productores de 

azúcar de mediados del siglo xix. En este ingenio su 

dueño en 1843 denunció que estallaría una subleva-

ción de esclavos, y ello dio inició al proceso de la lla-

mada Conspiración de La Escalera, en la cual fueron 

ejecutados, presos y deportados numerosos miembros 

de la población negra y mulata de Matanzas tanto es-

clava como liberta.

.- Plano de las fábricas del Ingenio Armonía 

La última estampación de esta entrega corresponde a 

este ingenio, propiedad de Miguel de Aldama y Alfon-

so15 y de su primo José Luis Alfonso, primer marqués 

de Montelo.16 Estaba situado al sur de Matanzas.

El 11 de julio de 1855, la Gaceta de La Habana co-

mentaba el contenido de esta segunda separata y al 

fi nal afi rmaba:

“Esta publicación se recomienda a todas las perso-

nas de gusto por el particular esmero de su ejecución 

10. Julián de Zulueta y Amondo nació en Álava, España, el 9 
de enero de 1814 y falleció en Cuba el 4 de mayo de 1878 por 
la coz de su caballo preferido. Propietario de varios ingenios, 
España, Álava y Habana, su mayor fortuna la hizo con la tra-
ta de esclavos. Utilizó en sus ingenios gran cantidad de culíes 
chinos.

11. Gaceta de La Habana, 31 de octubre de 1855.
12. Este ingenio del Mariel fue fundado en 1802 por José Ma-

ría Escobar y en 1837 su propietario era Juan Samá hasta 1846, 
cuando pasa a Pedro, quien lo tiene hasta su muerte en 1857, 
precisamente el año en que termina la publicación. Después 
fue heredado por Juan Pedro y Roig, casado con Concepción 
Baró Jiménez (Conchita), hija de José Baró Blanxart, marqués de 
Santa Rita. Al morir su dueño en 1890, el ingenio se convirtió 
en propiedad de ella y su hijo. Al fallecer su madre en 1902 en 
París, Juan Pedro Baró se convirtió en su heredero universal. 
Sus ingenios Asunción y Conchita eran de los mayores en la 
época. 

13. Norberto Rillieux nació en Nueva Orleans en 1800. Residió 
en La Habana un tiempo por su oficina de proyectos de equipos 
y aparatos para ingenios abierta en 1842 ubicada en la Calle de 
O’Reilly No. 5. Sus inventos competían con los de Derosnes et 
Cail, aunque sin tanta publicidad, y fueron instalados en varios 
ingenios por su rendimiento y eficacia (Moreno Fraginals, Op. 
Cit.,  t. 1, p. 222, y Roland T. Ely, Cuando reinaba su majestad, 
el azúcar, La Habana, Imagen Contemporánea, 2001. Su evapo-
rador al vacío de triple efecto se probó en el Álava. Falleció en 
París en 1894. 

14. Esteban Santa Cruz de Oviedo y Hernández fundó en 
1834 el ingenio Trinidad en cuyos terrenos tenía un criadero de 
esclavos y un harén. No tuvo descendencia con su esposa, pero 
fue padre de 27 hijos mulatos a los que dio esmerada educa-
ción en Nueva York, París y Bélgica. Sus hijos ocuparon cargos 
en la Asociación de Hacendados y en sus ingenios, además de 
ser destacados profesionales. Todos ellos ganaron un pleito en 
Madrid por su herencia contra la viuda de su padre. La escritora 
cubana Marta Rojas recrea estos hechos en su novela El harén 
de Oviedo. Una denuncia de Oviedo en 1843 sobre un alzamien-
to de esclavos motivó el proceso de La Escalera en 1844, que 
causó numerosas víctimas en la población negra y mulata del 
occidente.

15. Miguel Aldama y Alfonso, hijo del opulento hacendado 
Domingo Aldama y Aréchaga, nació en La Habana el 18 de 
mayo de 1820. Contrajo matrimonio con Hilaria Fonts y Palma 
en 1844 con la que tuvo cinco hijos. Se dedicó a los negocios 
familiares, aunque desarrolló los propios, pues era dueño del 
banco territorial, de cinco ingenios, así como de compañías 
de ferrocarriles y vapores, entre otros. Tuvo relaciones con los 
más destacados intelectuales de su época. En 1869 abandonó 
el país tras sufrir su casa, el palacio Aldama, un violento re-
gistro por los voluntarios. En los Estados Unidos de América 
trabajó por la independencia en el período de 1868 a 1878, por 
cuya causa le embargaron sus bienes. Regresó a Cuba en 1884 
y murió en la casa de su pariente José María Zayas, en Prado 
No. 84, el 15 de marzo de 1888. A pesar de habérsele devuelto 
sus bienes embargados en 1882, nunca volvió a tener la cuan-
tiosa fortuna que poseía. 

16. José Luis Alfonso García de Medina, primer marqués de 
Montelo, nació en La Habana el 22 de junio de 1810 y en 1864 
le otorgaron el título. En 1835 se casó con su prima María de 
los Dolores Aldama Alfonso (1821-1884) con la que tuvo cinco 
hijos. Hombre de vasta cultura, mantuvo correspondencia en 
varios idiomas con relevantes figuras de las letras y la historia; 
esas cartas fueron publicadas en la Revista de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí en 1909. Su poesía fue recogida en 
el libro Cantos de un peregrino, editado en París en 1863. Pepe 
Luis falleció el 28 de octubre de 1881.
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Curiosamente, lleva este ingenio el nombre del rebel-

de canario.

El 19 de noviembre de 1856 en la Gaceta de La Ha-

bana apareció el anuncio de la séptima y última en-

trega, con las láminas siguientes:

.- Vista exterior del ingenio El Progreso 

Fundado en 1845 en San José de los Ramos, Colón, 

por el tercer marqués de Arcos, Ignacio Francisco 

de Peñalver y Peñalver (1803-1851). En 1857, año en 

que fi naliza la publicación de esta obra con el ensayo 

introductorio de Justo Germán Cantero, El Progreso 

estaba en manos del cuarto marqués de Arcos, José 

Ignacio de Peñalver y Calvo de la Puerta (1828-1899). 

.- Vista interior de la casa de calderas 

del ingenio El Progreso 

Como todo ingenio altamente tecnifi cado, este estaba 

lleno de trabajadores chinos. Los aparatos al vacío de 

la fábrica estaban manejados por 40 culíes dirigidos 

por un maestro francés, según nos informa Moreno 

Fraginals en su obra.

.- Ingenio Ácana 

En esta lámina se observa un panorama externo de 

este bello ingenio, que lleva el nombre del árbol ma-

derable utilizado por su dureza en la arquitectura y 

en construcciones navales. Su propietario fue José 

Eusebio Alfonso, miembro de una importante familia 

negrera, dueña de numerosos ingenios en la zona de 

Matanzas. En la capilla se veneraba la imagen de San-

ta Lutgarda, patrona del fundador. En primer plano 

del grabado aparece el ferrocarril, dada su importan-

cia para la vida de la industria azucarera.

.- Casa de calderas del ingenio Victoria 

Esta litografía corresponde al interior del importante 

ingenio situado en Jíquimas, en la extensa llanura de 

Colón, Matanzas. En la escena aparecen numerosos 

trabajadores chinos. Era propiedad del vasco Simón 

Pérez de Terán. Este ingenio también era conocido 

por el apellido de su dueño, Terán, y por Santa Vic-

toria.

.- Vista del batey del ingenio San Rafael 

Situado en el partido de Alacranes, Matanzas, perte-

necía a la familia Ruiz y Alentado. Este ingenio fue 

fundado en 1825 por José Ruiz y Febles. Su primera 

zafra se realizó en 1827. En la década del 40, su dueña 

era María de los Dolores Alentado de Ruiz. Cuando se 

publica el libro de Cantero-Laplante, ya era propiedad 

de los herederos de ella. 

Con esta concluyen las separatas con láminas lito-

gráfi cas en blanco y negro o iluminadas a mano y a 

todo color. La Gaceta de La Habana estimó a la obra 

como admirable y útil, por la belleza artística, siendo 

“única en su clase”, y felicitan a sus realizadores por 

dar cima a un material que a muchos hubiera hecho 

desmayar “(…) por la inteligencia, constancia y acti-

vidad que exige”.

La entrega octava y fi nal terminó de editarse a 

principios de febrero de 1857. Mostraba una hermo-

sa portada litografi ada con un formato apaisado para 

facilitar la encuadernación, en forma de álbum, de las 

vistas con los exteriores e interiores de los ingenios. 

También contenía el texto introductorio, el cual ponía 

al corriente sobre el estado del azúcar en la Isla con 

estadísticas relativas a la producción, pero carecía de 

ilustraciones e información general sobre cada inge-

nio tratado en la obra. Estos textos eran de la redac-

ción y responsabilidad del hacendado trinitario Justo 

Germán Cantero y Ardenson, quien expuso “(…) sus 

grandes conocimientos, tanto en la agricultura como 

en la industria”. La Gaceta de La Habana, del 17 de 

febrero de 1857 al dar la noticia de esta entrega fi nal 

de Los ingenios, comentaba:

“Acaba de ver la luz pública la última entrega de la 

magnífi ca obra descriptiva y pintoresca que con tan 

general aceptación han publicado los señores Laplan-

te y Marquier. Esta vez, su contenido no presenta las 

hermosas láminas que han embellecido las entregas 

anteriores; concrétase a una descripción que servi-

rá de introducción a la obra entera, en que se hace 

una minuciosa reseña de los progresos del cultivo de 

la caña de azúcar fuera de la Isla y muy particular-

mente en ella, acompañada de gran número de datos 

estadísticos del mayor interés, y de bien traídas obser-

vaciones, demostrando la parte que nuestro gobier-

no ha tomado en el fomento de este ramo de nuestra 

agricultura que tanto ha infl uido en nuestra riqueza y 

bienestar.”

Analizada la obra en sus partes externa e interna, 

Los ingenios mide por su cubierta 51 centímetros de 

largo, y en su interior, la caja tipográfi ca tiene 32,5 

centímetros y está enmarcada con una sencilla orla 

dorada. La familia de letras utilizadas corresponde al 

tipo Lectura inglesa gorda de mil libras, según apare-

ce en el catálogo de las muestras utilizadas en el taller 

del conocido impresor habanero de la época, José Se-

verino Boloña. La tipografía se realizó en la imprenta 

La Cubana, sita en la calle de los Mercaderes No. 8.

El papel utilizado para la impresión de las vistas y 

los textos es de igual calidad, el conocido como papel 

de pasta o papel marquilla, como se le llamaba en la 

época, porque era el utilizado en la impresión de las 

etiquetas de las marcas de productos industriales y 

comerciales, muy especialmente en las de los famosos 

envases de habanos, envolturas de cigarrillos y paque-

tes de picadura cubana.

Aparecen en la portada los datos siguientes: Los 

Ingenios // Colección de vistas // de los principales 

ingenios de azúcar // de la // Isla de Cuba // Edición 

de lujo. // El texto redactado por Justo G. Cantero // 

Las láminas dibujadas del natural y litografi adas por 

// Eduardo Laplante // Dedicado // A la Real Junta de 

Fomento // Habana // Impreso en la Litografía de Luis 

Marquier. // 1857.

Los ingenios tiene en total las siguientes láminas y 

páginas de texto sin numerar:

- 1 hoja, prólogo de los editores Laplante y Marquier

- 14 páginas, texto de introducción escrito por Justo 

Germán Cantero

- 60 páginas, texto descriptivo de los ingenios que 

aparecen en el libro, también redactado por Justo Ger-

mán Cantero

VII

este antiguo ingenio con el nombrado La Caridad, de 

Cantero. En 1857, cuando se fi naliza la publicación de 

esta obra, Cantero vende el Buena Vista a una fi rma 

alemana, la sociedad de Fritze y Cía., por deudas de 

refacción.

.- Imagen panorámica del casi idílico y 

poco conocido Valle de la Magdalena19 

Situado en el suroeste de Matanzas y donde había nu-

merosos ingenios en el siglo xix. Por allí irrumpió, 

entre 1514 y 1519, Pánfi lo de Narváez, acompañado 

por el padre Bartolomé de las Casas, como nos infor-

ma el historiador de Matanzas, Raúl Ruiz, en su obra 

Retrato de ciudad (pág. 17). 

Según el viajero norteamericano Samuel Hazard 

en su obra Cuba a pluma y lápiz (1871), “Después del 

Yumurí, una de las más extensas y atractivas vistas, 

es la que se obtiene desde la loma del Paraíso con-

templando el Valle de la Magdalena (…), un espacio de 

unas quince millas de extensión, rodeado de veladas 

montañas en terreno levemente ondulado con montes 

cubiertos de vegetación (…) y los pintorescos edifi cios 

de un inmenso número de ingenios (…)”.

.- Vista del Ingenio El Narciso 

Situado en Guamutas, Cárdenas, era propiedad del 

conde de Peñalver (hijo). Fue fundado en 1840 por el 

padre de este e hizo su primera zafra en 1842. En al-

gunos repertorios de ingenios aparece con el nombre 

de San Narciso. En la imagen de inspiración román-

tica, aparecen algunos negros que se bañan mientras 

otros lavan su ropa. Este ingenio, lleva el nombre por 

el fundador y por su hijo más pequeño.20

También puede verse un Plano de la fábrica del In-

genio San Martín. 

Con sobrada razón se señalaba en la Gaceta de La 

Habana del 16 de febrero de 1856 que “(…) la cuar-

ta entrega (…) es realmente la más bella de cuantas 

hasta ahora se han publicado (…). Sus editores (…) se 

esmeran cada día más así en la elección e los materia-

les como en la ejecución (…)”. Tal vez, infl uyó en esta 

opinión, la lámina del valle de la Magdalena, que es 

admirable.

La quinta separata se anuncia el 11 de mayo del 

mismo año de 1856. Como puede observarse, su re-

producción fue más rápida, a juzgar por el ritmo con 

que se editaron las anteriores y las fechas de su pu-

blicación, así como de la siguiente. En la prensa de la 

época encontramos noticia al respeto, veamos:

.- Imagen exterior del ingenio Manaca (sic) 

En realidad era Manacas-Iznaga. La lámina aparece 

“(…) con la exacta reproducción del batey y campos de 

la fi nca”, situados en la zona de Trinidad. En la imagen 

además se destaca la torre campanario y atalaya de 

esta fábrica azucarera, construida alrededor de 1818 

cuando era propiedad de Juana Hernández de Iznaga, 

y tenía siete pisos y 51 metros de altura. El ingenio fue 

adquirido por Pedro José Iznaga y Borrel en 1795. 

.- Vista exterior del Ingenio Purísima 

Concepción (a) Echeverría21 

Situado en Guamutas, Cárdenas, era propiedad en 1857 

de Francisca Pedroso y Herrera. Lo fomentó en 1847 

Manuel Pedroso y Echeverría, de ahí el alias. La prime-

ra zafra se realizó en 1851.

.- Interior de la casa de calderas del 

Ingenio La Ponina 

Conocido también por Ponina fue fomentado por Fer-

nando Diago en 1843 y realizó su primera zafra en 

1846. Según Ramón de la Sagra, este era uno de los 

cuatro ingenios gigantes a mediados del siglo xix. 

Estaba situado en Palmillas, Colón. En 1860 era pro-

piedad de la compañía La Perseverancia.22 También 

aparece un plano de las fábricas de dicho ingenio.

.- Vista exterior del Ingenio Intrépido 

Estaba situado en Macuriges, Matanzas. A la izquier-

da de la litografía, “(…) con una vista de batey, casa de 

vivienda y demás dependencias (…)”, pueden verse los 

barracones. Era propiedad del coronel Miguel de Cár-

denas y Chávez, marqués de San Miguel de Bejucal 

y notable escritor cubano (1801-1890), quien colaboró 

en numerosas publicaciones seriadas como poeta y re-

dactor costumbrista.

La salida de la sexta parte fue anunciada el 9 de 

agosto de 1856, en la Gaceta de La Habana con el 

contenido siguiente:

.- Vista exterior del ingenio Flor de Cuba 

Sus propietarios eran los herederos de Arrieta. Según 

Moreno Fraginals, este ingenio situado en la rica zona 

de Banagüises, en Matanzas, era uno de los más mo-

dernos de su época, un gigante por su alto rendimien-

to. Su fundación se debe, en 1838, a Pablo Arrieta.

.- Casa de calderas del Ingenio Flor de Cuba 

Este interesante interior nos muestra algunos de los 

170 trabajadores libres chinos, culíes, que en él labo-

raban.

.- Vista del Ingenio San José de la Angosta 

Su propietario fue José María Herrera Herrera (1785-

1864), segundo conde de Fernandina, quien obtuvo su 

título en 1819 con Grandeza de España.

.- Vista exterior del ingenio Tinguaro 

Conocido también como El Tinguaro, era propiedad 

del hacendado Francisco Diago, el cual lo comenzó a 

desarrollar en 1839. En 1841 hizo su primera zafra. 

19. Vista tomada desde la loma El Paraíso. En este valle se 
ubican, entre otros, los ingenios La Perla-Dominicos, Apolo, 
Magdalena, Jesús María, San Ignacio, Paloma, San Cipriano, 
Gamborino, San Rafael, San Francisco y San Lorenzo. También 
desde allí se divisan los pueblos de Santa Ana y Matanzas.

20. Se trata del segundo conde de Peñalver, Narciso José de 
Peñalver y Peñalver, nacido en 1828, hijo del fundador del in-
genio, primer conde Nicolás Peñalver y Cárdenas, (1791-1852). 
Se casó en 1853 con María de los Dolores Zamora y Quesada, 
hija del regente de la Audiencia Pretorial de La Habana con la 
que tuvo dos hijos.

21. Manuel Pedroso y Echeverría (¿-1853), hijo de Ignacio Pe-
droso y Barreto y de María Luisa Echeverría y Peñalver, era un 
“Gran conocedor de la agricultura y la fabricación azucarera, 
fue el encargado de fomentar el Ingenio Echeverría, propie-
dad de su cuñada y prima, María Francisca Pedroso y Herrera” 
(Cornide, p. 308). Casada con Martín Pedroso Echeverría (1794-
1848).

22. La Perseverancia: sociedad constituida en 1857 por los 
tres hermanos Diago Tato (Pedro, Fernando y Francisco) con el 
objetivo de administrar sus ingenios Santa Elena, Ponina y Tin-
guaro. Francisco fue su presidente y administrador. Se disolvió 
en 1863.

VI
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El libro de los ingenios

El libro Los ingenios, publicado en La Habana median-

te separatas desde 1855 a 1857, es, sin duda, el más 

valioso aporte bibliográfi co y artístico que salió de las 

prensas cubanas en el siglo xix. El momento era pro-

picio para la publicación de la obra: Cuba era la pri-

mera productora mundial de azúcar desde el primer 

cuarto del siglo xix, hecho logrado por la feliz conjun-

ción de los recursos naturales del país con el aporte 

humano esclavo, traído por fuerza desde África, y con 

la más moderna tecnología europea. A esto se unía el 

aporte novedoso de los culíes chinos importados des-

de 1847 para ser utilizados en la industria azucarera y 

contribuir al blanqueamiento de las dotaciones. Ade-

más había una difícil situación para adquirir nuevos 

esclavos, dada la abolición de la trata y la persecución 

permanente y vigilada de los ingleses.

Rápidamente, casi todos los grandes ingenios me-

canizados basan su trabajo en la labor de los chinos 

logrando así mejorar su alta producción. Esto será, se-

gún Moreno Fraginals, “El germen del gran central”.

Todo ese esplendor económico corría serio peligro 

ante la primera crisis del mundo capitalista. De ahí 

que los hacendados trataran de divulgar la importan-

cia de la industria azucarera cubana, así como lo que 

representaba para el país el capital invertido, su nove-

dosa tecnología y su capacidad de expansión. 

El libro debe valorarse bajo dos aspectos fundamen-

tales: como obligada obra de consulta para la historia 

de la industria azucarera cubana y como libro de arte. 

En el primer aspecto es imprescindible a la hora de 

estudiar el estado de la industria a mediados del siglo 

xix, muy especialmente sobre los ingenios de mayor 

importancia en la Isla –los colosos azucareros de la 

época– con sus respectivas descripciones técnicas, ci-

fras estadísticas de producción y mano de obra. Esos 

ingenios se situaban en la mitad occidental de Cuba, 

en la zona geográfi ca que tenía el mayor número de 

fábricas: Nueva Bermeja o Colón con su llanura, se-

guida de otras seis jurisdicciones como Mariel, La Ha-

bana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos y Trinidad.1

Como libro de arte debe estimarse por su colección 

de litografías iluminadas a mano o en blanco y negro, 

que son las más hermosas y detalladas realizadas en 

el país, a pesar del refl ejo idílico y romántico del mun-

do dantesco que fue el trabajo esclavo en las planta-

ciones azucareras cubanas del occidente y centro de 

la Isla. Este trabajo lo realizaban esclavos africanos, 

trabajadores criollos, trabajadores asalariados criollos 

y de otras nacionalidades, entre estos los chinos con-

tratados, llamados culíes, que tenían, en realidad, un 

régimen casi esclavo, y los indios yucatecos. 

Este hermoso material tuvo una lenta elaboración 

entre 1855 y 1857, años empleados en la realización 

de los dibujos tomados del natural, del pase de estos 

a las piedras litográfi cas y la impresión y tirada de sus 

estampaciones, compilación de los textos técnicos e 

impresión tipográfi ca, además de la documentada in-

troducción. 

Al menos puede establecerse que el autor de las lito-

grafías, el francés Eduardo Laplante y Borcou,2 en 1852 

–año en que fi rma su óleo Vista de Trinidad,3 hoy en 

el Museo Nacional de Bellas Artes de Cuba–, ya tenía 

estrechas relaciones con el cubano y rico hacendado 

de la ciudad de Trinidad, Justo Germán Cantero,4 per-

sona además interesada en varios temas, entre estos 

los económicos, y que en este libro es autor de la parte 

descriptiva de los ingenios y su estudio técnico-eco-

nómico. El encuentro de Laplante con Cantero posi-

blemente se haya producido en ese citado año, en el 

anterior, o quizás antes, poco después del arribo de La-

plante a Cuba en 1849, no como pintor o litógrafo, sino 

como viajante-vendedor de la casa francesa Derosne et 

Cail,5 de París, fabricante de maquinarias para la in-

dustria azucarera y de otros equipos o inventos.

El suceso lo comenta el propio Cantero, aunque sin 

dar fecha, en la introducción de Los ingenios, con las 

palabras siguientes:

“(…) La casualidad de estar viajando por la Isla Mr. 

Eduardo Laplante me proporcionó la adquisición de su 

1. García Mora, Luis Miguel y Antonio Santamaría García: Los 
ingenios: Colección de vistas de los principales ingenios de azúcar 
de la Isla de Cuba,  Madrid, Ediciones Doce Calle, 2005, p. 54. 

2. Litógrafo, pintor y viajante comercial. Llegó a Cuba a fines 
de 1848 y el 2 de enero de 1849 hacía su inscripción en Carta 
de domiciliado, donde declaró haber “(…) recién llegado a Cuba 
en la fragata española Fetis”. Dos días después, el 4 de enero 
ante un escribano compareció y juró ser “(…) natural de Fran-
cia, soltero, del comercio, de 30 años, vecino de esta, hijo de 
Don Louis Gervais y de Doña Marie Adela Borcou, de la misma 
nacionalidad (…) y que no introdujo bienes de ninguna espe-
cie”. (En Archivo Nacional de Cuba. Gobierno Superior Civil, leg. 
788, No. 26782 y 26783).

3. La copia realizada por el dibujante y pintor Leonardo Ba-
rañano (Laredo, España) es copia fiel del óleo realizado por 
Laplante. Probablemente, por razones de índole social, en la 
litografía no están todos los miembros de la familia Cantero 
que posaron para la obra, pues se eliminaron los niños y las 
mujeres, excepto dos de ellas. En su lugar se ven los sirvien-
tes blancos y negros de esta rica familia trinitaria. También se 
agregó una palma, que aparece a la derecha del cuadro.

4. Justo Germán Cantero y Anderson nació en Trinidad, Cuba, 
en 1815 y falleció en esta misma ciudad en 1870. Estudió medici-
na en los Estados Unidos de América entre 1833 y 1838. Regresó 
a Cuba y revalidó el título en nuestra Universidad de La Habana. 
Cantero ejerció la medicina en su ciudad y se casó con la rica he-
redera María Monserrate Fernández de Lara y Borrell, viuda de 
Pedro Iznaga. A pesar de tener múltiples actividades sociales 
después de su casamiento, nunca dejó de ejercer su profesión 
diariamente. En una casa aledaña a su palacio –sito en calle del 
Desengaño s/n, esquina a la de Peña–, Justo Germán tenía su 
consultorio, y como médico asistió al rico hacendado Pedro de 
Iznaga y Borrel, esposo de Monsa, con la que tenía numerosa 
descendencia. Según vox populi en la época y en testimonios es-
critos, Justo Germán aceleró la muerte de Iznaga en complicidad 
con Monserrate, mujer famosa por su fealdad y mayor que Can-
tero. Viuda la dama, contrajo matrimonio con ella y tuvo también 
numerosa prole. Eran famosas las veladas y fiestas en su palacio 
con las más connotadas personalidades, artistas y músicos na-
cionales y extranjeros que pasaban por Trinidad. Justo Germán 
estuvo vinculado a numerosos proyectos progresistas para su 
ciudad como la instalación del ferrocarril, el periódico local El 
Correo de Trinidad y otros adelantos, por lo que merece ser 
recordado. Falleció en 1870 arruinado y le sobrevivió su espo-
sa. Cantero además se vinculó como hacendado en la zona.

5. Esta casa francesa se inició con Charles Derosne (1780-
1846) en la fabricación de equipos y maquinarias para la indus-
tria azucarera de la remolacha y después de la caña. Se asoció 
con su empleado Jean François Cail (1804-1871), quien al morir 
Derosne quedó como único dueño de Cail et Cie.
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- 30 páginas a color, de estampaciones o láminas 

litografi adas e iluminadas, realizadas por Eduardo La-

plante

- 8 planos de fábricas y casas de calderas, en blanco 

y negro 

El precio de suscripción de la obra completa era de 

cuatro pesos dos reales por cada una de las entregas. 

Los que no estaban suscriptos pagaban cinco pesos 

por cada separata y uno por cada una de las láminas 

que las integraban, si se vendían individualmente. 

Los ingenios, obra ejecutada con toda pulcritud y es-

mero, puede valorarse como excelente desde el punto 

de vista de la realización artística de sus primorosas 

estampaciones y por la calidad del dibujo de cada una 

de sus litografías, tanto de los interiores como de los 

exteriores de los ingenios (incluidas todas sus depen-

dencias: fábricas, barracones de los esclavos africanos 

y criollos, de los chinos, la enfermería, etcétera), y por 

la belleza de sus entornos naturales copiados fi elmen-

te del original, según los apuntes tomados por el pro-

pio Laplante en un recorrido realizado para ese fi n.

Otro tanto podemos decir del dibujo de los inte-

riores de las fábricas, aunque debemos observar que, 

en su inmensa mayoría, aparecen magnifi cados los 

tamaños verdaderos de las naves, tal vez para poder 

ofrecer mejor una panorámica de todo el equipamien-

to técnico que tenía cada ingenio y destacar así cada 

una de las máquinas, casi todas procedentes de la casa 

Derosne et Cail, de París.

También es muy importante señalar que como fue 

publicada por entregas o separatas, cada una de estas 

consagradas a varios ingenios y sufragada parte de la 

impresión por sus dueños y por las suscripciones, los 

ejemplares completos de esta obra son hoy rarísimos, 

hecho que le otorga a Los ingenios un valor bibliográ-

fi co aún mayor.

Zoila Lapique Becali
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canales y trapiches movidos por vapor y otros. En al-

gunos equipos se puede leer el nombre del fabricante, 

sobre todo el de Derosne et Cail, de París. 

El taller litográfi co donde se realizó la impresión 

de las hermosas vistas que aparecen en Los ingenios, 

realizadas por Laplante, era del litógrafo francés Luis 

Marquier, y estaba situado en la Calle de la Obrapía 

No. 121½ entre las de Merced y Ofi cios, y llevaba por 

nombre comercial el apellido del dueño. Sin embar-

go, debemos aclarar que intervino más en su tirada 

el hermano de Marquier, Ulises, y, en particular, el 

litógrafo cubano de origen francés Santiago Martin 

y Martin,7 artesano entonces del taller de Marquier y 

posteriormente su dueño único. 

La primera entrega de Los ingenios se anunció en 

la prensa de la época en los primeros días de mayo de 

1855, y se decía que estaba integrada por las estampa-

ciones siguientes: 

.- Vista general de los Almacenes de Regla 

y parte de la Bahía

Era lógico iniciar esta entrega con la vista que recoge la 

enorme nave de los almacenes de Regla, elevada a par-

tir de 1843 y terminada en 1844, aunque después se le 

añadieron tres naves más dada su importancia. En 1845 

se almacenó en ellos la primera zafra. Pertenecía al an-

daluz Eduardo Fesser Kirchmayor, natural de Cádiz y 

pionero en este tipo de construcciones levantadas en 

los puertos de embarque, donde se recibía la mercan-

cía por ferrocarril y a su vez se transportaba al exterior 

en los numerosos barcos que allí acudían a cargar sus 

bodegas. Fesser estuvo casado desde 1826 con una her-

mana de los hacendados Diago y Tato, llamada Micae-

la. Fesser falleció en La Habana alrededor de 1863. A 

mediados de 1853 se formó una compañía para edifi car 

almacenes de depósitos, llamados San José y operaron 

de igual forma que los almacenes de Regla.

.- Ingenio Santa Teresa (a) Agüica

La segunda estampación corresponde a una hermo-

sa vista exterior en la cual aparece un grupo de cor-

tadores de caña en un campo. Este ingenio lo fundó 

en 1847 el segundo conde Fernandina (1785-1864),8 

quien le dio el nombre de su esposa Teresa Garro y 

Risel (1793-1853). Su primera zafra se realizó en 1849. 

Estaba situado en el partido de Macagua, Partido de 

Palmillas, Matanzas. El alias de este ingenio proviene 

debido a que su batey estaba asentado en el poblado 

indígena con la misma denominación.

.- Ingenio Güinía

En realidad era conocido como Güinía de Soto. La 

imagen muestra una vista panorámica del coloso, 

considerado uno de los gigantes por su producción en 

la zona de Trinidad, ubicado en el Partido del río Ay, 

en las cercanías de dicho río por su cercanía y en di-

rección al norte. Desde 1841 su propietario fue Justo 

Germán Cantero, coautor de la obra. 

También aparece un Plano de la instalación de la 

casa de calderas del ingenio La Amistad. 

.- Casa de calderas del Ingenio Santa Rosa 

Uno de las grandes industrias de Domingo Aldama y 

Aréchaga,9 fundado por este hacendado en el Partido 

de Sabanilla del Encomendador, en 1846. El promi-

nente hombre de negocios era miembro de un pode-

roso grupo azucarero y negrero constituido alrededor 

de 1820. En 1836 se le puso máquinas de vapor. Se 

casó con María Rosa Alfonso y Soler en 1851, y dio 

nombre al ingenio por su esposa.

Veamos ahora el comentario aparecido en la Gace-

ta de La Habana el 3 de mayo de 1855:

“Tenemos a la vista la primera entrega de la magní-

fi ca obra que (…), acaba de ver la luz pública y que no 

vacilamos en califi car (…) la más importante que en 

su género ha salido de las prensas de la Habana.

”El ejemplar que se nos acaba de remitir constituye 

un hermoso cuaderno que contiene cinco bien lito-

grafi adas láminas en papel marquilla representando 

vistas de algunos de los ingenios más notables de la 

Isla, acompañadas de su respectiva descripción, muy 

bien escrita y bellamente impresa en papel marquilla 

igualmente. (…). Las láminas debidas a la reconocida 

habilidad de D. Eduardo Laplante, nos dan una idea 

exacta de la apariencia de nuestros ingenios, porque 

no solo ofrecen los diferentes pormenores que carac-

terizan a los campos de la Isla, sino que son una copia 

fi el de los puntos que representan porque son toma-

dos en la misma localidad y en presencia de todos los 

objetos. La inteligencia con que están iluminadas au-

menta notablemente su efecto y contribuye a que el 

objeto se llene mejor (…). Otros muchos trabajos del 

Sr. Laplante le han acreditado antes de ahora de ser 

uno de los mejores litógrafos que ha poseído nuestra 

capital.”

La segunda separata salió a la venta y distribución 

el primero de julio de 1855. La Gaceta de La Habana 

consigna la noticia y opina que es una “(…) importan-

te y magnífi ca obra, la primera en su género de cuan-

tas han aparecido en La Habana y probablemente en 

7. Santiago Martin y Martin, joven litógrafo, nació en La Ha-
bana en 1815 en el seno de una familia de Nueva Orleans. En 
1849 se graduó en la escuela de litógrafos establecida por la 
Sociedad Económica de Amigos del País bajo la dirección de 
Fernando de la Costa y Prades. Después de tres años de estu-
dio, se inició como aprendiz en el taller de Costa donde reali-
zaba etiquetas y envolturas para habanos y cigarrillos que allí 
se imprimían. Posteriormente, trabajó con Marquier, a quien el 
18 de julio de 1855 compró el taller ante el escribano Gaspar 
Villate, cuando aún estaba en imprenta la sexta entrega del 
libro Los ingenios. Las dos prensas y las piedras que estaban 
en el taller propiedad de Laplante y Marquier, “(…) entrarán 
en poder del comprador así que concluya (…) la publicación 
de Los Ingenios”. Santiago Martin se asoció a su cuñado Pedro 
Sixto Lamy y David hasta 1865, cuando dejó para siempre el 
trabajo litográfico y laboró como escribiente en la Academia 
San Alejandro hasta 1873. Murió en La Habana el 14 de agosto 
de 1895. Su acta de defunción se encuentra en el Cementerio 
de Colón, libro 54, folio 353. 

8. José María Herrera y Herrera, segundo conde de Fernandi-
na (1785-1864), se casó en 1813 con Teresa de Jesús de Garro y 
Risell (1793-1853).

9. Domingo Aldama Aréchaga nació en Navarra, España, y 
vino a Cuba en los primeros años del siglo XIX para trabajar. Su 
esposa era hija de Gonzalo Luis Alfonso González. Como afirma 
Alberto Perret de “Esta unión inició el poderoso grupo familiar 
Alfonso-Aldama, cuyo enorme capital tuvo como base la trata 
de esclavos”. (Perret Ballester, Alberto: El azúcar en Matanzas 
y sus dueños en la Habana, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 2008). Aldama falleció en Nueva York en 1870.
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amistad, y persuadido de su decidida afi ción al noble 

y bello arte de la pintura, me alborocé de hallarle en 

mi camino y proponerle que tomase las vistas de mis 

ingenios, lo que aceptó con agrado. Al ver la facilidad, 

gusto y exactitud del dibujo y sus no comunes cono-

cimientos generales de nuestra agricultura, hablamos 

de lo conveniente que sería una obra donde fi gurasen 

las fi ncas principales de Cuba (…).”

El dibujante y litógrafo Eduardo Laplante y el im-

presor inicial de la obra, Louis Marquier,6 se diri-

gieron, como editores, a la Real Junta de Fomento 

expresando:

“Vamos a comenzar la publicación de una obra, si 

no perfecta y acabada, la primera que en su clase haya 

salido a luz de las prensas cubanas.

”Esos grandes focos de producción, de elaboración 

y cultivo de un fruto que es, hace muchos años, la pri-

mordial y más abundante fuente de la riqueza y pros-

peridad de este bello y deleitoso país, no han ocupado 

hasta la fecha ningún cuerpo de obra especial, sino 

cuando más algunos artículos y memorias sueltas. 

Nosotros hemos procurado llenar este vacío con el li-

bro de ‘Los Ingenios’ (…)

”No contamos para ello con nuestras débiles fuer-

zas solamente. El Sr. D. Justo G. Cantero, ventajosa-

mente conocido en todo el territorio de Cuba (…), 

nos ha ofrecido cooperar con su buen juicio, con sus 

apreciables talentos y datos especiales, a la redacción 

del texto. Además los señores hacendados, a quienes 

hemos comunicado nuestro pensamiento, nos han 

facilitado generosamente las verídicas noticias de sus 

respectivas fi ncas, y esperamos que todos los demás 

continúen favoreciéndonos de igual manera con las 

concernientes a las suyas.

”No descenderemos a inútiles y minuciosos porme-

nores, ni todos los ingenios de la Isla, pueden fi gurar 

en nuestro libro. Aquellos más notables por la grande 

escala de sus productos, aquellos donde se hallen es-

tablecidas algunas mejoras o reformas de reconocida 

utilidad, y los que por sus circunstancias particulares 

arrojen alguna luz en la esfera de la elaboración y el 

cultivo, o den alguna idea útil para su historia, serán 

los que tengan lugar en nuestras páginas, ya en lámi-

nas aparte, ya en grupos, ya en notas ilustrativas.

”Para que la obra sea digna del objeto a que se con-

sagra, no hemos perdonado ni perdonaremos gastos 

ni esfuerzos de ninguna especie. Ajustada exactitud, 

redacción correcta, tipografía, láminas y papel de lujo, 

limpieza, claridad y esmero en todo, serán los datos 

que la constituyan. (…).

(…)

”Nuestra obra necesitaba de un poderoso mecenas 

que la escudara con su nombre, y desde luego creímos 

que era un deber nuestro dedicarla a la excelentísima 

Real Junta de Fomento de la Isla (…).”

Por supuesto, los autores por muy ambiciosos pla-

nes que tuviesen para la obra, no podían abarcar en 

imágenes todos los ingenios de la Isla, y por ello se 

limitaron a las fábricas considerados como colosos 

en la época, de moderna tecnología y alta capacidad 

de producción, situadas en el occidente y centro del 

país, donde se concentraba entonces el 80% de la pro-

ducción total de azúcar. De ahí que sus realizadores 

manifestaran que incluirían sólo “(…) aquellos donde 

se hallen establecidas algunas mejoras o reformas de 

reconocida utilidad, y los que por sus circunstancias 

particulares arrojen alguna luz en la esfera de la ela-

boración y el cultivo, o den alguna idea útil para su 

historia”.

Debido a esta razón, las fábricas azucareras que 

aparecen en la obra presentan diferentes tratamien-

tos en el texto y en la gráfi ca, según su importancia 

y el rango social y económico de su dueño. Las imá-

genes de las estampaciones comprenden vistas de 

exteriores y de interiores, planos de las fábricas de los 

ingenios y planos de los diferentes equipos o aparatos 

introducidos como novedad tecnológica. Las repre-

sentaciones externas subrayan la belleza del campo 

cubano. En esta visión casi idílica del entorno natural 

en el cual estaban ubicados los ingenios se destacan 

justamente con todo detalle, las diferentes industrias 

de los complejos azucareros de esta época utiliza-

das para albergar a los esclavos africanos y criollos, 

y también a los trabajadores asalariados, entre estos 

los chinos contratados. En realidad, estas casas eran 

rústicos bohíos o chozas de tabla de palma, piso de 

tierra y techo de guano, colocados de diferentes for-

mas en el campo y rodeados de una cerca para evitar 

las fugas. La reunión de estos bohíos o chozas se lla-

mó en Cuba barracón, aunque el vocablo se utilizó 

para designar las construcciones hechas a partir de 

la tercera década del siglo xix destinadas a albergar 

las dotaciones de los esclavos como vivienda colec-

tiva, cerradas con rejas, cadenas y candados; el uso 

de la palabra barracón se generalizó sin importar la 

forma, tamaño o disposición de las construcciones. 

(Para más información consúltese el libro de Pérez de 

la Riva, El barracón y otros ensayos). 

Las láminas de los interiores acentúan los diferen-

tes equipos situados en las llamadas casas de calderas, 

con sus trabajadores vigilados por los contramayo-

rales. En algunas vemos a los culíes con su pelo re-

cogido en una larga coleta. Estas imágenes internas 

nos muestran unas instalaciones magnifi cadas tal vez 

para que pudiera visualizarse mejor el entramado de 

hierro y tuberías, los tachos, las defecadoras, los fi ltros 

de carbón, los tingladillos con furos para las hormas, 

6. Francisco Louis Marquier llegó a La Habana en la primavera 
de 1846 y en su solicitud de residencia declaró ser de origen 
francés, hijo de Francisco y de Ana Caumette, de 32 años de 
edad y de profesión litógrafo, según aparece en el registro de 
Carta de domiciliado (Archivo Nacional de Cuba, Fondo Gobier-
no Superior Civil, leg 787, No. 26750). Trabajó en diferentes ta-
lleres antes de establecerse por su cuenta en la calle Lamparilla 
No. 96 y después en otros dos talleres en la calle Mercaderes. 
Tuvo la colaboración de los mejores artífices del momento, que 
ilustraron importantes obras bibliográficas cubanas del siglo 
XIX, entre ellas el libro Los ingenios. Todavía con un dilatado 
pleito con la casa del agente impresor Bernardo May, Marquier 
regresó a Francia en 1854, pero su taller continuó funcionan-
do con el mismo nombre comercial, aunque bajo la regencia y 
responsabilidad de su hermano Ulises y de Santiago Martin y 
Martin, el cual lo adquirió en 1855. 
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